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1. Justificación histórica de la denominación "AIgarbía"
A finales del siglo XI, el emir zírí 'AbdAIHih, en sus célebres Memorias (Tibyan),
explica que en el reparto llevado a cabo con su hermano Tamím b. Buluqqín de las
tielTas de Málaga, a éste le correspondió, entre otras zonas, la Algarbía, de la que
menciona tres plazas fuertes (lJu$un) sobresalientes:
"En vista de todo ello, me mostré generoso cediéndole una comar-
ca (na~r) de cuya población nada tenía yo que temer y que para él era
muy importante; evacué, para él, las plazas de Reina (Rayyina) y Jotrón
(Yutrun), cuyos habitantes eran cristianos (na$ara) y, por estar situados
entre ambos tenitorios (wa-hum bayna al-na~arayn),no podían rebelar-
se contra ninguno de los dos; le dí pueblos en que pudiera aprovisionar-
se con holgura; dejé en su poder los castillos de la Garbía, como Cárta-
ma, Mijas y Ifumaris (lJLI$Un al-Garbiyya ¡nital Qartama, vva-Misas,
wa-~-[wnaris), y, además, le entregué Cámara, comarca de cereales
(Qamira, balad al-zar '), para que pudiera disponer de tielTas de labor
(li-Hlarit). Por el contrario, le privé de otros territorios de cuyos habi-
tantes era de temer que, instigados por él, perturbaran mis dominios"
(Tibyan, ed. Tíbí: 116; trad. castellana, Lévi-Proven<;:al y García-Gómez:
189).
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Entendemos que ésta es la primera referencia constatada en las fuentes árabes a
la Algarbía o Garbía de Málaga como realidad histórica. Se incluyen tres de las forta-
lezas de la comarca, dos identificadas con toda garantía, Cártama y Mijas, y una
tercera sin posibilidad de hacerlo por ahora, Jfumfiris. Más tarde, el término Algarbía
sí será empleado con una mayor profusión en las crónicas, tanto árabes como caste-
llanas a partir del siglo xv. Es de suponer que el término existiera con anterioridad al
siglo XI, designando la unidad comarcal de Rayya que se extendía entre la cara de
Tfikurunnfi y las primeras elevaciones de los montes de Málaga CYibfil Rayya) y el
valle del Guadalmedina que marcarían el inicio de la comarca oriental (al- Sarqiyya).
En ese sentido, la mención a la situación de Jotrón (Yutrün) y Reina (Rayyina) "entre
los dos territorios" (wa-hum bayna al-na?-arayn) parece una alusión indirecta a la
delimitación geográfica entre la Axarquía y la Algarbía, siendo interesante además
porque ayuda a fijar la delimitación entre una comarca y otra en época andalusí. Se
confirma de alguna manera que el valle del Guadalmedina actuaba a modo de límite
natural por el Oriente.
Anteriormente, para la época califal se colige la existencia de ambas entidades
comarcales de acuerdo con la confusa noticia que se recoge Ibn I:Iayyan sobre el
nombramiento de A~bag b. Mul).ammad b. Futays como gobemador en la mitad (nu$.f)
de la cara de Rayya a partir del año 361/972 (Muqtabis VI: 77-78; trad. castellana
García Gómez, 100-101).
La Algarbía constituye uno de los ejemplos más señalados dentro de la provin-
cia de Málaga de comarca con personalidad histórica propia. Junto con su comple-
mentaria Axarquía o Ajarquía (al- Sarqiyya) y con la Serranía de Ronda (la cora
beréber de Tfikurunnfi), la Algarbía mantiene ciertas señas de identidad a lo largo del
período medieval, situación que se deja traslucir en las crónicas árabes. Tomando
como punto de referencia básico la ciudad de Málaga (madinat Mfilaqa), todos los
territorios situados a su Occidente (Garb) hasta la Serranía de Ronda integraban la
Algarbía, mientras que la Axarquía estaba conformada por los espacios campesinos a
Oriente (Sarq) de Málaga, teniendo como límite extremo las sierras de Tejeda y
Almijara l . Es cierto, por tanto, que llega a ser sinónimo de los que se conoce
geográficamente como valle del Guadalhorce u Hoya de Málaga.
Pero mientras que para la Senanía de Ronda y la Axarquía2 modemos recons-
trucciones históricas han logrado recuperar una identidad histórica, la de la Algarbía,
complementaria de la Axarquía, por ahora los intentos por aplicarla a la Hoya de
Málaga han resultado infructuosos, pero no desistimos en esa tarea, aunque sea nece-
1. Sobre la pervivencia de los términos árabes garb y sarq en la toponimia peninsular, WALSH, 1967.
2. Esta denominación, Axarquía o Ajarquía, se ha recuperado en la toponimia actual, merced a una loable iniciati-
va de carácter turístico que se emprendió allá por los años 70, definiendo en la actualidad una comarca de
delimitación muy clara: toda la región natural situada al Este de Málaga hasta el límite con la provincia de
Granada, alcanzando por el norte las sierras del sub-Bético (Alfamate). Esta comarca aparece ocasionalmente
en documentación del siglo XVI con el término de "Alpuxarras de Vélez" ; cfr. LÓPEZ DE COCA CASTAÑER,
1977: 24, nota 8.
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sario perfilar con mayor claridad a que área geográfica nos referimos. Indudablemen-
te, se incluye todo el sector occidental malagueño, con el valle bajo y medio del
Guadalhorce.
Por ello, ha de tratarse de una realidad que en época andalusí trasciende del
aspecto exclusivamente geo-descriptivo para pasar a tener también otro de índole
administrativa en un período por precisar. No sabemos bajo que terminología se
administarían esos territorios occidentales malagueños, ni cuando comenzó a consi-
derarse una unidad de orden administrativo, pero lo cierto es que son varias las noti-
cias que nos permiten suponer su existencia como entidad de carácter fundamental-
mente fiscal, como deja entrever el pasaje de 'Abd A1Iah. Así, por ejemplo, cuando
se dice que Ifhjn Mawrür, que ha de tratarse del despoblado de Morón, próximo a la
localidad de Coín3, era una "de las fortalezas del distrito de Suhayl de las dependen-
cias de la Algarbía de Málaga" (= Inin J;¡u$ün 'amal Suhayl min a 'mal Malaqa al-
Garbiyya)(al-Mugrib, I: 448), el autor parece referirse a esa entidad adiministrativa
dependiente de la ciudad de Málaga que eran sus territorios occidentales, entre los
que se menciona uno de sus a 'malo dependencias. No está tan claro ese sentido en el
caso de la mención a OjénlJusayn, cuando se dice que Sulayman b. 'Abd Allah al-
Tuyibi procedía "de Jusayn, una alquería al occidente de Málaga" (= nzansüban ila
Jusayn qarya bi-garbi Malaqa) (I}ayl, IV: 71, n° 172; ~ilat al-$ila, IV: 205, n° 406),
añadiéndose en la segunda de estas obras la expresión "wa-kana bi-l- Yazirat al-
JacfriF'= "era de [las dependencias] de Algeciras".
De la misma manera, tampoco parecen estar aludiendo a una entidad adminis-
trativa los mismos autores cuando se refieren a 'Abd al-Wahab b. 'AH b. Mu1).ammad
al-Qaysi, originario del lugar de Mansar/Mansat4. En efecto, tanto en la ~ilat al-$ila
de Ibn Zubayr (~ilat al-$ila, IV: 29, n° 39) como en el I}ayl de Ibn 'Abd al-Malik al-
Ma.lTakusi (I}ayl, V: 75, n° 171) se da la procedencia concreta de este personaje,
fallecido en el año 598/1201-1202.
En la primera de las obras se recoge la siguiente noticia:
" 'Abd al-Wahab b. 'AH b. Mul).ammad al-Qaysi. Era de la gente
de la fOlialeza de al-Mansat, de los castillos de Málaga, de su Garbía, en
sus cercanías [de Málaga]" (= min ahl in al-Mansat, min 11U$fin Malaqa
bi-garbi-ha 'ala maqriba min-ha)
3. Con escasas variaciones, recoge esta noticia Abii l-Fidii' (Taqwim al-buldan: 175): "de las dependencias de
Málaga [es] la fortaleza de Mawrür y está al occidente de Málaga en las dependencias de Suhayl" (= wa-min- ha
'amal Malaqa !Ji~n Mawrür wa-huwa.f7 garbi Malaqa min 'amal Suhayl). su identificación no deja de ser
problemática y, siguiendo a VALLVÉ BERMEJO, 1965: 142, nota 11, parece oportuno insistir en que se trata
del mismo lugar que se recoge en el Nomenclátor de EspOlIa: 28. El lugar, a unos 5 km. de la localidad, aparece
también en la relación que da la Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana, Espasa Calpe, vol. 13,
1350, de los lugares dependientes de Caín en los primeros años del siglo XX. Recoge estas referencias del
despoblado en literatura moderna NARANJO NÚÑEZ, 1998: 110.
4. Lo identificamos con el lugar de Osunilla, fortaleza próxima a Mijas. Cfr. MARTÍNEZ ENAMORADO, 2000.
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Por SU parte, el testimonio de Ibn 'Abd al-Malik al-Marrakusi difiere con res-
pecto al anterior en la grafía del topónimo y en la información sobre el mismo trasmi-
tida, de menor entidad topográfica:
"'Abd al-Wahab b. 'AH b. Mul;tammad al-Qaysi. Dijo de él Ibn I:Iawt Allah:
'Abd al-Wahab b. 'AH b. Mul;J.ammad al-Qaysi era malagueño [de künya] Abü
Mulfammad ibn al-A~am y [de nisba] al-Mansarí. Dijo Ibn al-Abbar: al-Mansari y
Mansar es una alquería de entre las alquerías de Málaga (wa-Mansar qaryat min
qura Miilaqa). Y esto es falso"5.
De la misma forma, tiene un limitado valor geodescriptivo la mención de la
"alquería de Uktlifuh6, al occidente a las afueras de Málaga" (= qaryat Uktiifuh, garbi
jiiriyy Miilaqa) (I1}.iita V: 107, n0136), donde murió en el año 64811250-51 'AbdAllah
b. Alfillad b. 'Attiya7. No se ha de descartar que una parte de la comarca de la Algarbía
se integrara en el "distrito de la capital" (iqlim al-11Oqra)8, constituido por un buen
número de qura y qiyii', de las que apenas si conocemos algunos nombres.
Para una comarca más alejada, como es la de los valles del Guadalteba y Turón,
también se da una alusión sobre su situación en la zona colindante con el Occidente
malagueño, sin que tampoco tenga un valor concreto. Nos referimos a la conquista de
la fortaleza de Cañete/1}.i~n Qanit a mediados del siglo XIV, de la que se dice que era
uno de los castillos "colindantes con el Occidente de Málaga" Uli~nan al-1}.u~ün al-
Inuyfiwira li-Garbi Miilaqa) (Ray11iinat al-kuttiib, I: 418).
Independientemente de que estas alusiones a la Algarbía sean reflejo de la exis-
tencia de una entidad jurídico administrativa que sí se aprecia con claridad a partir de
las sedes cadiales9 en el período nazarí, hay que establecer los elementos que
cohesionan geográficamente ese territorio. Indudablemente uno de ellos, el más sig-
nificativo, es el río Guadalhorce en su recorrido más bajo, desde el desfiladero de los
Gaitanes hacia el sur. Se trata del curso fluvial más largo de toda la vertiente sur
mediterránea y el que posee una cuenca más extensa -3.157 km2-. Ahora bien, define
5. Coincide a grandes rasgos con la versión dada por Ibn al-Abbar (Takmila, ed. F. CODERA: 643-644, n° 1795).
6. Tal vez se pueda relacionar este topónimo con otro contenido en un documento de deslinde de los términos de
la villas de El Burgo, Casarabonela y Yunquera de 1490 con grafía Andar Qllexllji, ¿"la era del de Ukl/(fi//z"?
Cfr. LÓPEZ DE COCA, 1977: 531, doc. 34.
7. Entendemos que esta alquería puede corresponderse con el mismo topónimo que aparece en la obra de al-Idrísí
(Uns al-mll/zal 62; trad. castellana ABID MlZAL, 91) bajo la denominación wadJ ljlaba o, tal vez, Ijlafa-
Ijlafil/z. Al situarse en el camino de Málaga a Sevilla, a unas ocho millas de la primera de ellas y antes de las
alquerías de 111 gir, al-R.I.m.a.lI, Walma y El Burgo, sc deduce asimismo que todas estas localidades se ubicaban
al Oeste de la ciudad malagueña, en la comarca de la Algarbía. Asimismo, en la biografía de Mul)ammad b. asan
b. Mullammad b. ib al-al al-An r (Udaba' Malaqa, ed. Yarrar 108-109, n° 28; ed. Targí, 125, n° 28) hay una
referencia a un wadJ Uklaba o Uklablllz que ha de ser éste que estamos analizando.
8. "Abü 'Abd Allah Mul)ammad b. 'AH b. Abd al-Gafrr al-Ans arí, era de la gente de Málaga, conocido por al-
yamaH, del distrito de la sede" (mili ah! Malaqa [...]mÍll iqlJm al~!Jad.ra); Cfi'. I a V: 249. La nisba es posible que
haga referencia a una alquería de la región malagueña denominada al-)iamal que no somos capaces de identificar.
9. Véase a continuación.
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otra comarca antes de formar el desfiladero de los Gaitanes, la depresión de Antequera.
Una vez que supera este gran obstáculo natural, la cuenca que forma constituye la
llamada Algarbía, una hoya delimitada por montañas por todos sus lados excepto por
el sur. La destacada presencia del Guadalhorce en la historia medieval malagueña es
un asunto lo suficientemente tratado, así como su desconcertante etimología (Calero
Secall y Martínez Enamorado, 1995: 273-289), por lo que nos limitaremos única-
mente a dar unas pinceladas sobre los rasgos generales del poblamiento en su vega de
acuerdo con las imposiciones marcadas por el medio físico.
Por lo que respecta a sus características geo-descriptivas esenciales, hay que
decir que el Guadalhorce nace en el puerto de los Alazores, en la provincia de
Granada, penetrando muy pronto en la actual provincia de Málaga. Tras reCOlTer la
llanura antequerana en sentido este-oeste, cruza el subbético por el impresionante
desfiladero de los Gaitanes, donde verdaderamente comienza su valle, correspon-
diente a la Hoya de Málaga. Sus afluentes principales proceden de la Serranía de
Ronda y lo son por la margen derecha. Los más destacados son el Guadalteba, el
Wadi l-Atiba, y el Turón, el Wadi l- Türün, que afluyen al colector poco antes de
cruzar las gargantas de El Chorro. Aguas abajo, ya en el valle, es importante el
aporte del río Grande, seguro vestigio toponímico del antiguo Wadi l l-kabir. De
hecho, como es sabido, la denominación más frecuente del Guadalhorce en la do-
cumentación castellana bajo-medieval es la de Guadalquivirejo (Calero Secall y
Martínez Enamorado, 1995: 283-289).
Por el testimonio de Mármol Carvajal, sabemos que al río que baja de Álora no
se le llamaba Guadalhorce, sino que se conocía con el giro de "río de Álora", con lo
que se puede entender que el río Grande mantiene su denominación hasta su desem-
bocadura en el mar:
"Encima de la villa de Tolox, que es de la Hoya de MálagalO , cuatro
leguas de la mar, está la siena Blanquilla11 , más alta que otra del reino
de Granada fuera de Siena Nevada; en la cual están las fuentes de tres
ríos. El uno es río Verde que, como dijimos en la desclipción de Marbella,
corre hacia aquella parte. El otro llaman río Grande, salen entre Tolox y
Yunquera, y por bajo de Alozaina pasa a Casapalma; y juntándose con el
río que baja de Álora va a entrarse en la mar, una legua a poniente de
Málaga, junto a Chuniana" (Mármol Carvajal, Historia de la Rebelión:
248).
Con ello, se deduce que para los musulmanes el río Guadalhorce, tal y como se
valoró en el Medievo, tendría a partir de la desembocadura del Grande y hasta el
10. O lo que es lo mismo de la Garbía o AIgarbía.
11. Se trata de la sierra de las Nieves.
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nacimjento de éste, el recorrido de éste y no el del actual. Tal vez, el epíteto "Grande"
(Kabir) designara al Río Grande y al tramo que va desde la unión de éste hasta el mar,
mientras que el Guadalhorce, como afluente en este caso, designaría al tramo supe-
rior del actual río así conocido. En realidad, el propio Mármol Carvajal se confunde
al afirmar que el río que forma el Tajo de los Gaitanes es el Turón, en su confluencia
con el Guadalteba:
"El tercer río, que baja de sierra Blanquilla, nace a la parte del
Burgo; y pasando junto á la villa, va al castillo del Turón, fortaleza im-
portante cuando la tierra estaba por los moros, y á la villa de Hardáles; y
juntándose con él otros rios en unas sienas, se va á despeñar entre dos
peñas tajadas de grandísimo altor, que están media legua abajo de la
junta, donde llaman el despeñadero: allí entra el rio por una angostura ó
gollizo muy largo, donde antiguamente estaban dos grandes poblacio-
nes, cuyas reliquias se ven el dja de hoy apartadas media legua del rio, la
una hácia el mediodía y la otra hácia el norte. La de mediodía llaman los
modernos Villaverde l2 y la otra Abdelagiz l 3, donde está una poblacion
pequeña que corruptamente llaman Audalajix. De allí va el rio á Alora, y
en Casapalma, dos leguas mas abajo, se junta con el lio Grande que
dijimos" (Mármol Carvajal, Historia de la Rebelión: 248)
La denominación con la que T. López (citado por López de Coca Castañer,
1977: 37, nota 66) designa el tramo comprendido entre el nacimiento del actual río
Guadalhorce y su confluencia con el Grande, río Badafor, seguramente el WadI
Fur~a con el que aparece nombrado en el siglo XIV este curso fluvial (Calero
Secall y Martínez Enamorado, 1995: 288-289), avala la consideración antes ex-
puesta, ratificada asimismo por el testimonio de Mármol Carvajal. En esta zona,
pero por la margen izquierda, destaca el Campanillas, presumiblemente el wiidi
Uktafuh/ljtaba, que procede del Torcal y avena la región esquistosa de los Montes
de Málaga.
Todo ello está en consonancia con la incapacidad que tienen los corógrafos ára-
bes para valorar las redes fluviales y sus cuencas como un conjunto coherente de
aguas, disciplina ésta de la hidronomia, por otro lado, que no se desanolla de manera
científica hasta este siglo. De ahí la dificultad que tenemos para poder identificar
esos cursos fluviales, que no son concebidos, salvo excepciones muy contadas en las
12. Esta breve descripción de la ciudad de Villaverde avala, si cabe aún más, la identificación de Bobastro con las
Mesas de Villaverde. Adviertánse dos comentarios de Mármol Carvajal: se trata de una antigua población de la
que en el siglo XVI se conservan destacados vestigios, por un lado, y su denominación "moderna" es Villaverde,
y aunque no proporciona el nombre que le daban los "antiguos", sospechamos que se esconde tras este topónimo.
Es posible, por consiguiente, que Villaverde sea corrupción de //ladInat Bubastar= villa Bustar o Bubastar.
Igualmente, mencionar el lugar de Villaverde, próximo a Ardales y Turón, Juan María de Rivera, 2002: 66.
13. Parece estar refiriéndose a la ciudad romana de Nescania.
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que la red hidrográfica está plenamente jerarquizada l 4, como cuencas a las que van a
parar las aguas. El Guadalhorce representa un caso modélico y es perfectamente po-
sible que a lo largo de su reconido recibiera todo un elenco de denominaciones dis-
tintas: a saber wadI banI 'Abd al-Rabman, wadI Lamiiya, wadI BInas o BInus, wadI
Bubastar, wadI Nisqaniya, wadI Sinyana o Sinbana, wadI Tal)layra y wadI Fur~a1
Qur$a I5 , además de wadI -l-KabIrI6 . Establecer qué denominaciones corresponden al
Guadalquivirejo o Guadalhorce y cuáles a sus afluentes no parece tarea fácil. Basta
sólo con traer a colación de nuevo el pasaje anteriormente recogido de Mármol Car-
vajal para comprender que todavía en el siglo XVI no estaba claro el nacimiento y el
curso del Guadalhorce, un río, por otro lado, del que se ha llegado a decir que "no se
puede imaginar trazado más aberrante" (Durán Valsero y López Martínez, 1999: 123
y bibliografía por ellos citada).
Por tanto, el término Algarbía o Garbía17 , que encontramos también en docu-
mentación castellana de los siglos XV y XVI, viene a definir el mismo concepto que
el de Hoya de Málaga o bajo Valle del Guadalhorce. Constituye un territorio agrario
relativamente homogéneo, delimitado al norte por el Sub-bético (sierras de Huma y
Alcaparaín I8), al este por el Bético de Málaga (Montes de Málaga) y al oeste por la
Senanía de Ronda, antigua cora beréber de Takurunna. Los límites por el litoral son
ciertamente más confusos, pues la inclusión de una ciudad como Marbella/Marballa,
con su propio alfoz, resulta problemática; no así Suhayl, cuyo distrito ('amal) en el
siglo XII penetraba hasta el interior del valle del Guadalhorce (Martínez Enamorado,
1995), englobando, después de la fitna de !bn I:Iaf~ün, el distrito de Morón/bi~n
Mawrür.
2. Dinámica poblacional. La formación de un territorio campesino en la perifeA
ria de al-Andalus
El conocimiento que sobre el poblamiento rural de la región malagueña posee-
mos no deja de ser superficial, en consonancia por el desinterés de la arqueología
medieval hacia este tenitorio, y muy desigual desde la perspectiva cronológica, en
14. Caso paradigmático es el del Guadalquivir, pero la propia denominación del curso dice mucho sobre la concep-
ción que tienen del mismo estos autores medievales, pues es considerado el río por excelencia. Recordemos
como al-Maqqari (NaIf;, 1: 458) llega a decir que no existe en al-Andalus otro río con esa denominación árabe,
sin caer en la cuenta de que el Guadalhorce recibe también el apelativo de Grande (kabir).
15. Denominación que se recoge en la obra todavía inédita de al-Sa~iIi, Bugyat al-Siilik, fol. 187. También CALE-
RO SECALL y MARTÍNEZ ENAMORADO, 1995: 238-239.
16. Todas las denominaciones las estudia TERÉS SÁDABA, 1986.
17. Puede aparecer en la documentación castellana con o sin el artículo árabe /al-/.
18. En ese sentido, la zona de ArdaleslTurón constituye un espacio de transición por excelencia entre tres de las
unidades geo-históricas que conforman la actual provincia de Málaga: la Serranía de Ronda, la depresión
antequerana y la Hoya del Guadalhorce o Algarbía.
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tanto que se cuenta con mayores posibilidades, sobre todo por la concurrencia de una
abundante documentación castellana bajo-medieval, para la época nazarí que para
cualquiera de las precedentes. Todo lo anterior al siglo XV está envuelto en una nebu-
losa, de la que sólo se podrá salir con planificación arqueológica, hasta ahora ausente
por la incomparencia de proyectos de investigación de envergadura.
Los acontecimientos históricos más relevantes están bien marcados en el terri-
torio, o al menos en los principales hitos topográficos que son los 11U~ün más signifi-
cativos, destinados a erigirse como ejes articuladores del paisaje ruraP9. Ahora bien,
si pensamos que en la comarca occidental malagueña la red de alquerías está lejos de
ser documentada, sin que muchas de las que en el siglo pasado daba a conocer Guillén
Robles hayan podido ser identificadas, se valorará todo lo que resta por hacer. Esta es
la relación que da el historiador malagueño Guillén Robles (1874, I: 261-262 y 292)
de las alquerías y algunas de las fortalezas de la Algarbía20: Pupiana o Cupiana;
Benamaquiz; la Alearia; Pereira; Simientes; Guaro el Viejo; Alfahuara; Robaquel y
Mentage, entre Cártama y Alhaurín; Los Villares, entre Tolox y Alozaina; Caicum, en
el camino de Casarabonela; Albendies, Gaimón y Jorón (Jorox) hacia Alozaina;
Hiznájar, cerca de Chuniana; Camarchente o Samarchente, Juncares, Butero y Boarca,
junto a Caín; Oznar (Osunilla) junto a Mijas; Cariate, cerca de Almogía; Cartamón,
frente a Cártama; Beneblaque (Benablázquez) y Hardalejos, junto a Alhaurín; el cas-
tillo de Sancti Petri; la Hoya del Abad, cerca de Almogía; Palmete y Cupiana en el
Valle de Cártama; las aldeas de Cutilla21 , Santillán, y Lúxar, también cerca de Cárta-
ma. Ni que decir tiene que esta relación es manifiestamente insuficiente y para ello
basta comprobar la relación de alquerías que recogen los distintos Libros de Reparti-
miento del obispado de Málaga. Asimismo, conviene advertir de la dificultad de esta-
blecer diferencias entre las alquerías y las fortalezas, pues en las crónicas castellanas
lugares de los que no se tiene noticia como qura, tales como Lombín (¿tal vez Alhaurín
o Laolín?) y Sorriana (¿Churriana?) figuran en las crónicas castellanas como "forta-
leza asaz buena" y "castillo bien fuerte", respectivamente.
Indiscutiblemente, el análisis de los distintos tenitorios castrales permitida res-
tituir, al mismo tiempo, la existencia de los distritos elementales agrarios vinculados
a las fortalezas. Con todo, hemos de considerar, por un lado, que uno sin otro si se
explica (los territorios campesinos sin las fortalezas), pero al contrario la relación es
insalvable: no hay, no se puede dar ni siquiera desde el punto de vista teórico, 1nl/?ün
sin qurá. Incluso sería conveniente introducir otra denominación para los 1;Ju/?ün de
esta época, ya que más que fortalezas se trata de auténticas alquerías fortificadas,
siendo así que en buena medida los 1;Ju/?ün no surgen, salvo en casos bastante concre-
tos, como construcciones ab initio, sino que suelen ser estructuras de vivienda some-
19. Sobre esta cuestión, MARTÍNEZ ENAMORADO, 1999.
20. Al respecto, también es interesante el trabajo de CABRILLANA C1ÉZAR, 1993.
21. Figura en la Crónica del Rey Don Juan Il: 296 ("[ ...] e quemaron una aldea que se llama Clltilla que es a legua
y media de Málaga"). GOZALBES CRAVIOTO, 1988: 82 la identifica con Cotonilla I.
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tidas desde el siglo IX a una transformación funcional que conduce a la considera-
ción de esa tipología como "fortaleza". Por otro lado, hay que tener en cuenta que
estamos en una comarca en la que los cambios operados en el paisaje se hubieron de
producir con relativa celeridad histórica, particularmente en aquellos episodios en los
que los acontecimientos se precipitaron por ser la comarca el espacio central de cam-
bios sociales de gran trascendencia: al ser la frontera entre el telTitorio básico de Ibn
I:Iaf~ün y el iqlim de más intensa islamización de Rayya, Cártama, lafitna y la reorga-
nización del territorio que trajo consigo el fin de la revuelta (siglos IX y X) ocasiona-
ron transformaciones en el agro de gran profundidad. De la misma manera, la confor-
mación de todo este territorio como espacio prefronterizo o incluso auténticamente
tagareno durante los siglos XIII, XIV YXV representó otra reorgamización territorial
de gran trascendencia.
Esas transformaciones operadas en la Algarbía a lo largo de su dilatada existen-
cia como entidad comarcal andalusí han terminado imponiendo distintas modalida-
des de organización intema del agro y de su relación con esos elementos del paisaje
que sí parecen ubícuos, las fortalezas o 11ll$ün. Sin embargo, no existe esa pretendida
omnipresencia, por más que para cierta escuela historiográfica no hay poblamiento
rural si no es con fortalezas y viceversa. Es cierto que se observa la repetición de ese
binomio 11i$n-qarya, según una teorización que resulta insalvable por ahora en la
investigación de esta zona por el lastre que se anastra de algunas interpretaciones
"indiscutibles", pero también lo es que no se ajusta siempre a la realidad más estric-
tamente arqueográfica. Los distritos castrales de la comarca, conformados plena-
mente en época nazarí, están desde luego bien documentados para ese período, co-
rrespondiéndose generalmente con las entidades de población de perduración más
ancestral, como se interpreta por la toponimia pre-arábiga e inclusive pre-latina de
algunos de ellos. La mayor parte de esas fortalezas no desaparecieron en el tránsito
de la sociedad andalusí a la castellana, formando una densa malla de castillos empla-
zados en lugares estratégicos para el control de los procesos de trabajo campesinos:
Alozaina, Ardales, Benalmádena, Cártama, Casarabonela, Coín, Fuengirola, Mijas,
Monda, Ojén, Tolox, Turón, Yunquera ... Pero hasta llegar a esa situación de un espa-
cio bastante jerarquizado por la existencia de distintos puntos fuertes que organizan
el tenitorio circundante de aldeas y alquerías, unidades de poblamiento o de residen-
cia, hubo un proceso formativo que trataremos de describir, aunque sólo sea
someramente. Considerar que esa situación es algo así como inmutable desde los
primeros tiempos de al-Andalus es participar de la "arqueología de las inmutabilidades"
que contempla los procesos sociales desde perspectivas cercanas al detelminismo.
Si comenzamos por el período inmediatamente después de la conquista árabo-
islámica, hemos de observar la rápida integración de esta comarca en la historia de al-
Andalus a tenor de las noticias que de ella poseemos en el siglo VIII. Prácticamente,
todas ellas coinciden en destacar la existencia de un iqlim muy "arabizado", el de
Cártama/iqlim Qartama, en el que se van a instalar árabes de distintas tribus: an~aríes,
lajrníes, tuyibíes, <;1 ul-kala 'íes y zubaydíes son las que tenemos constatadas directa-
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mente a partir fundamentalmente de la fVlllhara de Ibn I:Iazm (Martínez Enamorado,
2003: 426-428 y 452), aunque estamos seguros de que son muchos más los grupos
tribales que ocuparían el Jal}:; Qartmna22. Sólo han quedado fijados en las fuentes
aquellos grupos a los que pertenecían los más relevantes prohombres, pero es eviden-
te que no hubo un reparto tan homogéneo de las qaba'il árabes como se ha argumen-
tado. Entendemos que ese proceso de reparto por el agro no pudo estar dirigido por
instancias superiores, sino que se asistió a un proceso de autorganización que llevaría
a la constitución de aqalilll agrarios23 • Estos distritos serán reutilizados por el Estado
más tarde, con la organización que impone 'Abd al-Ral:uuan I en la división adminis-
trativa de al-Andalus, siendo utilizados con una clara intencionalidad fiscal. La rápi-
da islamización de estos territorios agrarios desde el punto de vista fiscal queda pues-
ta de manifiesto en la circunstancia de que, pasados los años, siempre van a estar del
lado del Estado en el período de convulsión que vive al-Andalus en la segunda mitad
del siglo IX y principios de la centuria siguiente ya pesar de su cercanía con respecto
a Bobastro, Cártama no va a participar en ninguno de los episodios de la fitna I:Iaf~ün.
En todo caso, parece plausible considerar la posibilidad que en determinadas regio-
nes de al-Andalus se tendiera casi instintivamente a restituir el mosaico tribal del cual
se partía en el Masriq, en general, y en SirialSalll, en el caso más particulm·24 , de
donde partieron la mayor parte de los contingentes árabes. Así parece que oCUlTió en
el caso de Rayya, si damos crédito a lo poco que sabemos sobre la distribución de los
grupos tribales yemenÍes por el territorio, que se ajusta en cierta medida a lo que se
conoce en al-Sam. De hecho, las tribus yemeníes sirias de Rayya parecen optar por un
reparto en cierta manera similar al de Oriente, en particular en la AlgarbÍa malagueña
(iqlilll. Qartallla), auténtica amalgama de yundíes sirios que, estamos seguros, tendie-
ron, casi instintivamente, a restituir la ordenación territorial de origen. Sin embargo,
todavía faltan datos para profundizar en esa cuestión, por lo que ahora nos limitamos
a anunciarla.
Se trata de establecer las fases que cubrieron estos grupos en su instalación en
Rayya y en el distrito de Cártama. De la primera oleada árabe, independientemente
de su cuantificación, las noticias con las que contamos para nuestra región brillan por
su ausencia, salvo para la ciudad de Málaga, lo que nos lleva a pensar que es en la
22. Prácticamente, estarían presentes todos los grupos que se conocen para Rayya; además de los que se tiene
constancia para Cártama, ya mencionados, a saber: Qayníes, Ansaríes, 'Amilíes, Yu<Jamíes, Jawlaníes, Madi:liYies,
Ru 'ayníes, al-Ba)lílíes, Ma'faríes, Jusayníes y 'Akkíes. Sobr~ la distribución de estos grupos en la cara de
Rayya, (fr. Martínez Enamorado, 1999.
23. Hasta 30 señala Y q t, después de indicar que en Rayya "existe una extensa zona de cultivo con alquerías
(rasatlq)". Es seguro que no la totalidad de los 30 se emplazarían en las zonas llanas, siq..o que alguno se
extendería en las zonas más fragosas de la montaña malagueña. Sin embargo, los aqalilll conocidos son todos
del llano y representan las áreas de una más pronta e intensa islamización. Por otro lado, llega a identificar el
iqlilll con la naf:¡iya de Oriente; cfr. MU'YaIll al-buldan, Il: 892; trad. castellana GAMAL 'ABO AL-KARIM,
171, n °156. Sobre todo ello, MARTÍNEZ ENAMORADO, 2003.
24. Para la restitución historiográfica de ese mosaico tribal árabe en Oriente y en Salll/Siria y sus posible
concomitancias con la cara de Rayya y el distrito de Cártama, en particular, cfr. HASSAN, 1978.
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segunda oleada cuando se produce la instalación más numerosa de los yemeníes,
árabes mayoritarios entre los llegados a nuestra región. En todo caso, algún autor
árabe explica que cuando se conquistó la sede malagueña, se hizo lo propio con el
resto de la circunscripción: Musa b. Nu~ayr mandó a su hijo 'Abd al-A 'la a tornar,
entre otras la cora de Rayya, "y la conquistó por completo" (ja-fataJ1a al-kull)(Nafl.l,
I: 275). El olvido por consignar cómo se efectuó la conquista de otros enclaves es
general a todo al-Andalus, porque los cronistas relatan únicamente la torna de las
capitales, sin detenerse en lugares secundarios, lo que con razón se ha interpretado de
acuerdo con una destacable presencia de la aristocracia visigoda en las ciudades,
aunque presentasen un estado de postergación significativo. Entendernos asimismo
que en esos enclaves de menor relevancia, como en la región malagueña eran Cartima,
Antikaria o Singilia Barba, no hubo ningún tipo de resistencia y que el cambio de
autoridad fue inmediato y sin aparentes problemas, habida cuenta de que la situación
tampoco pennitía, por el proceso de degradación urbano, una oposición organizada y
sistemática. Por consiguiente, la nueva autoridad podía controlar esos territorios con
pocos hombres, establecidos en las capitales de circunscripciones y en aquellos luga-
res de carácter inferior que sirvieran corno unidades intermedias entre el agro y las
ciudades más relevantes para la elaboración de un nuevo censo y la efectiva recauda-
ción de impuestos. Unos pocos funcionarios repartidos estratégicamente por el terri-
torio garantizaban esa actuación.
El poblamiento árabe de origen abrumadoramente yemení en la región mala-
gueña fue puesto de relieve por distintos autores árabes, como Ibn I:!azm, al-Faraqi,
al-Jusani y al-Ya'qubi. Indudablemente, en general, los contingentes que ocupan el
valle del Guadalhorce pertenecen a los sectores sociales más islamizados, inclu-
yendo miembros de familias cercanas a la dinastía omeya. La mayor parte de los
contingentes 9undíes, son agricultores. Su actividad agraria está ejemplificada en
la persona de uno de estos sfimiyyün, Safar b. 'Ubayd al-KaHi'. Su introducción de
la granada que lleva su nombre se efectuó en la Algarbía malagueña, en la alquería
de donde procedía en la circunscripción de Rayya 25 (qaryat &mila min ahl Rayya).
Este hecho no ha de ser concebido exclusivamente como un 'aya'ib o como una
mera importación de Oriente, sin reiteradas tentativas previas en al-Andalus, en
particular en la circunscripción de Rayya26 CQikr: 117; trad. castellana Malina, 124;
NaiJl, I: 467-468). En realidad, la aclimatación de una especie de granada de origen
sirio desconocida en al-Andalus hasta ese momento (año 1641780-781) implica la
realización de toda una serie de ensayos con el ánimo de reproducir sistemas de
25. En el NaJ!J, se dice "y la llevó con él a su alquería de la cora de Rayya"(=.fa-siira bi-Izi ilil qarya bi-küral Rayya),
sin proporcionar el nombre del lugar.
26. Sobre este acontecimiento, véase más adelante. La bibliografía sobre el mismo es relativamente abundante. Cfr.
DOZY, 1967,1: 559; DOZYy ENGELMANN, 1869: 358; PÉRES, 1983: 195; COLIN, 1931: 27-28; SAMSÓ,




regadío similares a los sirios que permitan "importar" con cierta garantía de éxito
estas especies. Ibn Sa 'id describe la "gestación" de esa especie en al-Andalus como
un proceso próximo a la experimentación científica, con ensayos exitosos y fraca-
sos:
"[al-Safar] manipuló sus semillas y se las arregló para plantarlas,
alimentarlas [con agua y abono] y trasplantarlas hasta que surgió un
árbol que dio fruto y [éste, a su vez] maduró" (Nafl.l, 1: 468; trad. caste-
llana Samsó, 1981-1982: 137-138).
Indudablemente, es el lugar de procedencia en Rayya -la alquería de Bunilal
Bunayla (qaryat BunIlalBunayla)- de este Safar donde se lleva a cabo todo el proce-
so de experimentación:
"Su alquería [la de Safar b. 'Ubayd al-Kala 'i] estaba en las cercanías
de Cáltama27 en el camino hacia Córdoba y se conoce por Bunila/Bunayla.
Era de la gente de Rayya" (wa-kanat qaryatu-hu bi-qurba Qarfama 'ala
fariq Qurfuba wa-tu 'rif BunilalBunayla. Wa kana ahl Rayya) (Vdaba'
Malaqa, ed. "Thrrar: 376, nO 161; ed. Targi, 350, n° 162).
Es importante este dato porque habla mucho sobre la creación de un territorio
campesino en Rayya donde se introducen innovaciones agrarias, reflejo, por un
lado, de la consistencia del proceso de islamización en Rayya, toda vez que la gra-
nada safarí será plantada en la Ru?iifa y desde ahí exportada a todo al-Andalus.
Pero, por otro lado, es consecuencia también de unos grupos campesinos que han
desarrollado el regadío como estrategia para la producción básica, grupos más o
menos compactos con un nivel tecnológico similar. El hecho de que sea una de las
alquerías de los 9undíes del valle del Guadalhorce el "laboratorio" donde se lleva
a cabo esta experimentación agronómica, como el propio Ibn 'Askar/Ibn Jamis se
encarga de aclarar28 , y las circunstancias posteriores sobre su divulgación por el
Occidente islámico no obedecen a la coincidencia, pues es plausible considerar que
los dos primeros agentes difusores sean de la región malagueña, beréberes de
Takuruna y 9undíes de Rayya.
La expansión del regadío yemení, con su propia administración y tecnología,
hacia Occidente, primero Egipto y después el norte de África y al-Andalus, ha sido
puesta de manifiesto en distintas contribuciones (Vadet, 1969; NOlTis, 1962; Glick,
1988; 1991; Watson, 1998), pero todavía estamos lejos de poder valorar las caracte-
27. En la edición de ~alal) Yarrar figura Qur,tuba, pero ello es resultado de la recurrente confusión por grafías
similares entre Cártama (Qartama) y Córdoba (Qllr,tllba).
28. Llega a decir ante la pregunta de 'Abd al-Ral)man 1"¿qué es esto?" que la cultivó en su país (balad)
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rísticas concretas del mismo y su incidencia real en el paisaje. Sin embargo, Glick
(1991: 88-96) postula una interesante hipótesis para la Huerta de Valencia en la que
se compagina la tecnología yemení con su aplicación por parte de grupos cIánicos
beréberes, pues parece probable que
"el modelo sirio fuera impuesto a la población de regantes beréberes
por un dirigente omeya, especialmente durante los primeros años de!
emirato, cuando la siriacización del paisaje fue un fenómeno generaliza-
do. Esto pudo ocun-ir muy bien en el pdmer cuarto del siglo IX, cuando la
región valenciana estaba gobemada por 'Abd Allah, un sobrino del emir
al-I::Iakam 1, llamado al-Balansi: ("el valenciano") (Glick, 1991: 94)
La propuesta, así formulada, puede ser trasladada a la región malagueña, donde
se producen unas condiciones parcialmente coincidentes con el caso valenciano: las
diferencias se derivan, en primer lugar, de la presencia de yundíes sirios que en Rayya
fue bastante más intensa por ser küra mU)lannada y, en segundo lugar, el confina-
miento de los beréberes en los ámbitos montuosos de la Serranía o Takurunnii, sin
interferir en las áreas pobladas por los siimiyyün. Lo que Glick llama "siriacización
del paisaje" hubo de ser, por tanto, bastante intensa, mayor, en general, que en Sarq
al-Andalus, pero constreñida a aquellas zonas en la que hay constancia del reparto
por el agro de los sirios yemeníes. Por e! contrario, en la Senanía yen alguna zona de
la Axarquía muy concreta la fuerte implantación de norteafricanos provocaría una
importante "berberización" del paisaje senano, si bien es posible que a la postre el
hilo conductor que explica el mismo, el regadío, fuera fundamental en ambos ten'ito-
rios, los valles de la Senanía de Ronda y las vegas litorales e interiores. La organiza-
ción social de los árabes yemeníes, por estar en muchos casos muy próximos a los
medios estatales, trae consigo la ruptura de los lazos cIánicos y su inmersión en las
estructuras de poder omeya, lo que justifica la ausencia de topónimos del tipo bena-
o cIánicos en el valle del Guadalhorce, por ejemplo y a diferencia de la Huerta valen-
ciana donde los antropónimos son predominantes29 . Por el contrario, en la Senanía de
Ronda se mantiene una fuerte impronta de la geografía tribal en los angostos valles
donde perviven pequeños sistemas de regadío en pendiente que garantizan la cohe-
sión clánica, cuya diferencia formal o técnica con respecto al perímetro regado de los
valles del Guadalhorce y Vélez30 es mínima, si bien las diferencias de organización
29. Véase por ejemplo, la obra de GU1CHARD, 1990, 1991. En el Llibre de Reparti//lellt de Valellcia (ed.
FERRANDO i FRANCÉS: índices, 537-539) el volumen de topónimos del tipo bena- es sencillamente espec-
tacular: en tomo a 200 en todas sus varientes, ben-, bena-,bini-, bin, de los cualcs bastante se repiten por corres-
ponder a distintas grafías de una misma localidad, pero la cifra sigue siendo bastante alta. El mayoritario
poblamiento beréber de la Huerta valenciana ha sido defendido por GU1CHARD (por ejemplo, 1976a) con
sólidos argumentos.
30. Sólo se conocen algunos elementos de esa "siriacización" del paisaje de la que habla Glick, como puede ser el
sistema de abastecimiento de aguas de la ciudad de Vélez (//ladilla! BalliSj. Sobre ello, CABELLO LARA, 1986.
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social que se derivan de una y otra son radicalmente distintas, pues para empezar el
reglamento que hubo de regir la huelia de Cártama, por ejemplo, exige una mayor
complicación por estar en juego unas relaciones sociales donde el factor cIánico,
desde al menos el siglo IX, ha perdido relevancia.
Desde luego, poco tienen que ver estos emplazamientos con esos supuestos prin-
cipios de "agricultura de montaña" apegada al saltus con la base económica en la que
se sustentarían buena parte de los territorios campesinos de la zona malagueña. En
buena medida, la gran maYOl1a de los 1)u$ün del interior malagueño no se conciben
sin las vegas regadas que los envuelven. Tales estructuras castrales hay que ponerlas
en relación subordinada con los habitantes de sus áreas de influencia o lo que es lo
mismo con los campesinos que trabajan y residen en los campos que dependen de los
11U$Ün y no al revés, como pretende cielia arqueología.
Los ejemplos son tan numerosos que ahora sólo nos detendremos en citar unos
cuantos, además de los ya mencionados: Qa$r Bunayral Casarabonela, Saris IJorox,
.QakwanICoín, Fa4alal Fahala, Ar4it!Ardite, Turrus Jusaynl Cerro TOlTón o Misasl
Mijas, ... son ejemplos, entre otros, en los que se demuestra que por mucho "encara-
mamiento" que se dé, la base económica de la población que lo protagoniza se funda-
menta en los espacios irrigados que se extienden a los pies de las fortalezas y que
marcan la estructura telTitorial de los distintos distritos agrarios. Sólo tenemos cons-
tancia de presencia de 9undíes en Casarabonela y Cerro Torrón, pero no parece haber
duda sobre los agentes introductores del regadío, como tampoco la hay en el caso de
la SelTanía, ahora de la mano de los grupos genealógicos beréberes.
De hecho, son pocos los enclaves en la montaña malagueña que se sustraen a
esa realidad dominada por los principios de la hidráulica aplicada bajo criterios de
irrigación compleja. Si acaso, se observan diferencias con respecto a los anterior-
mente citados en algunos de los 1)u$ün de los Montes de Málaga, caso de Riyyanal
Reina o de YittrünlJotrón, lugares donde precisamente no se da el asentamiento de
árabes yundíes ni de grupos beréberes31 o en algún caso todavía más concreto, pero
"especial", como el Bobastro de los años finales del siglo IX, donde sí es factible
considerar unas prácticas agrarias cercanas a eso que todavía está por definir que es la
"agricultura de subsistencia de montaña" más apegadas al saltus, pues ni siquiera
Comares o Masmuyar se conciben sin las vegas que lo rodean. Lo incomprensible
que resulta para una mentalidad racionalista modema la elección de un lugar como
las Mesas de Villaverde para sede del proyecto político l).af~ilní, en un medio absolu-
tamente fragoso y agreste, sin apenas vinculación con el llano, tan próximo, por otro
lado, sólo se justifica por la etiología de la revuelta social, pero extender esas condi-
31. Así se demuestra a partir de la descripción de Ibn I:Iayyan: "Todos los habitantes [de Jotrón] eran cristianos, sin
un sólo musulmán, y lo mismo la fortaleza de Comares ya mencionada y sus hermanas Santopítar y S.d.lia, pues
las fortalezas de aquella zona habían sido de los cristianos desde siempre" (Mllqtabis V: 223; trad. castellana
VIGUERA MOLlNS y CORRIENTE, 17l).
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ciones de excepcionalidad a todos lo enclaves de la montaña malagueña e incluso a
otros cercanos a la costa, es un craso error. La dinámica poblacional en este proceso
de formación de al-Andalus en estas tierras estuvo muy diversificada y las bases
histórico-socia-económicas, por un lado, y ecológicas, por otro, crean multitud de
matices que no se pueden englobar en propuestas generalizadoras y desesperadamen-
te simplistas.
Asimismo, la existencia de molinos hidráulicos de cronología medieval, en un
importante número en determinadas áreas como es el valle del Fahala (Fernández
López, 1982) o el curso del Turón (Martínez Enamorado, 2001), remite nuevamente
a la formación de espacios agrarios irrigados, ahora mejor dibujados por la presencia
de estos artefactos. Sin embargo, insistimos, la carencia de una periodización sobre la
introducción de estos diseños agrarios debe ser resuelta cuanto antes por la arqueolo-
gía, pues la atemporalidad con la que se juega resulta absolutamente contraproducen-
te para esta propuesta.
Lo cierto es que en al-Andalus, dicho proceso de creación de espacios agra-
rios asentados en los principios de la hidráulica es un hecho determinante para
muchas zonas en el momento de la conquista castellana, de acuerdo con la docu-
mentación del siglo XVI. Fijar el período en el cual esos territorios elementales
agrarios están diseñados y establecer la relación de esos mismos con los
abundantísimos ~llt~iln de nuestra región malagueña ha de ser el objetivo prioritario
de la arqueología medievalista.
Conviene, por otro lado, establecer que se entiende por iql1m Qartallla en esas
fechas. Entendemos que ese concepto engloba para la segunda mitad del siglo VIII y
primera mitad del IX todas las tielTas occidentales de Rayya o, lo que es lo mismo, el
valle del Guadalhorce y aledaños, situación que se irá transformando en los años
centrales del siglo IX y en su segunda mitad, así como en los primeros años del X,
cuando la constitución de distintos distritos castrales como consecuencia de lafitna
de Ibn I:Iaf~ün lleva a la proliferación de alquerías fortificadas con territorios depen-
dientes: ~1Íf?n Qastruh Dakwan3cCoín, Slthayl- Fuengirola, M~YCIS -Mijas, Mawrilr-
Morón, Illlr/al-Lllra-Álora, Qaf?r Bllnayra-Casarabonela, Lamaya, ijardariS/Fardalis
-Ardales y Bllbastar-Bobastro, entre los más destacados. Por consiguiente, desde
mediados del siglo VIII, cuando se conforma como tal el distrito de los yundíes de
Cártama, hasta la segunda mitad del siglo IX, del iqlim Qartallla se van desgajando
32. Es posible que el topónimo del grupo Castrulll-Castelllllll como este de Qastrulz DaklViin, que pierde el primer
elemento a partir del siglo X, no sea tan excepcional en la zona, pues si damos créeÍito a T. LÓPEZ con su Mapa
Gcograjico del Re)'no de Granada, S.G.E. (Servicio Geográfico del Ejército), Andalucía, n. 25. existió una
localidad llamada Castralla entre Casapalma y Cártama. Parece ser un antiguo Castelllllll. arabizado en Qas!alla/
Qastalllllz. Sobre ello, GOZALBES CRAVIOTO, 1988: 80, nota 6. quien lo identifica, sin aducir razones, con
la Colonia Arriarán. Sobrc los términos Qast51111lz/qastrulz, (ji-. MARTÍNEZ ENAMORADO, 1998. Por otro
lado, queda por confirmar la relación de la familia de los banü D akwan con el lugar de Caín, aunque no parece
que existan por ahora datos suficientes para justificar tal conexiÓn. Sobre el linaje beréber de los banü I?akwan,
(ji-. DE FELIPE, 1997: 108-114.
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pequeñas unidades territoriales que se corresponden aproximadamente con los distri-
tos castrales que se han ido creando en ese "encastillamento" que suponen las revuel-
tas de los años finales del siglo IX. Esa segmentación de un territorio homogéneo y
coherente no es más que un reflejo de la huida de los mecanismos coercitivos del
poder central por parte de las élites dirigentes opuestas al proceso de islamización
social en esos distritos de la montaña malagueña. Por supuesto, tal fragmentación va
en contra de los intereses, fundamentalmente fiscales, del Estado cordobés, cuya ac-
tuación va a estar encaminada casi en exclusividad a restituir una política impositiva
eficaz mediante la proliferación de los marcos territoriales ideales para ello, los aqaUm
del llano. De hecho, en el siglo IX aparece también constituido el iqUm !lur/Álora,
autónomo del de Cártama, con el topónimo pre-romance !luro sin el grado de
arabización que presenta a principios del siglo X, cuando se construya la fortaleza
denominada al-Lura, transformando el anterior nombre de lugar (García Alfonso y
Martínez Enamorado, 1994).
La política del Estado, una vez que se ve con suficientes recursos y fuerza, va a
ser la de integrar esos distritos en su órbita, para lo cual cuenta con el concurso de
antiguos rebeldes atraídos por la administración. Es el caso de Yal)ya b. Zakariyya' b.
Anatuluh, quien va a actuar de auténtico "Poliorcetes" de la Algarbía malagueña,
actuando para Córdoba en las montañas próximas al valle del Guadalhorce (Martínez
Enamorado, 1999). Entre el año 307/919-920 y el 310/922-923, este personaje va a
ser el indiscutible protagonista de la actuación del Estado para inmiscuirse en estos
medios sociales mediante la construcción de un buen número de fortalezas en el flan-
co occidental de Bobastro: Casarabonela/Qao?r Bunayra, Coín/I;}akwan, Morón/
Mawrür, Fuengirola/Suhayl, Cerro TOITónlTurrus lusayn o El Nicio/Munt Nis. Su
breve canera militar viene precedida por una estrecha colaboración como o?a/lib (=
compañero) de 'Umar b. I:Iaf~ün hasta el momento en el que el de Bobastro abandonó
el Islam para sumarse al cristianismo. Esta desafección le permitirá integrarse en el
aparato militar del Estado cordobés, donde va a ser el encargado de fortificar distin-
tos /1Uo?un, hasta 6 contabilizados por las crónicas, de entre los más significativos del
territorio base de Ibn I:Iaf~ün.
De esta manera, se puede decir que el valle del Guadalhorce se convierte en una
auténtica frontera interior del Estado desde la segunda mitad del siglo IX. La diviso-
ria se establece diáfanamente entre la "gente de la lealtad" (ahl al-tfi'a), distribuidos
en alquerías, principalmente, más tarde en algunos casos, nunca generales, converti-
das en fortalezas33 (qura-1J1lo?un al-ta'a) que tributan ordenadamente al fisco emiral,
como Cártama y Álora, designados en el siglo IX ambas como aqalim, frente a los
33. El caso paradigmático es el de Álora, que hemos analizado en varios trabajos; (:fr. GARCÍA ALFONSO Y
MARTÍNEZ ENAMORADO, 1994; MARTÍNEZ ENAMORADO, 1994. Asimismo, hemos llevado a cabo una
excavación en el Cerro de las Torres que nos ha aportado datos arqueograficos sobre el período emiral; c.fi'.
GARCÍA ALFONSO, MARTÍNEZ ENAMORADO, MaRGADO RODRÍGUEZ y RONCAL LOS ARCOS,
1995-1996; Idem, 1997.
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"Jlll~Ün de la disidencia" U1U~ün al-jilUij), tomados directamente por los l),af~üníes o
por intermediarios, caso, además de Bobastro, de las fortalezas de Casarabonela o
Ardales. No es extraño, pues, que para esta novena centuria sean aqalilll, conforma-
dos como redes de alquerías integradas con un centro rector que da nombre al distrito
y que no es, en principio, un J1ii?'l, los distritos más islamizados de Rayya (Cártama,
Álora y Vélez), frente a los Jlll~ün, constituidos como distritos castrales con una al-
quería fortificada que jerarquiza el territorio y desde la que los l),af~ilníes llevan a
cabo su política de extracción de renta.
En el distrito de Cártama no sólo se establecieron árabes, sino que también se da
una concurrencia limitada de grupos tribales beréberes, detectados a partir del regis-
tro topónimo. Todos los antropónimos de origen beréber se concentran en un área
limitada, al pie de la sierra de Mijas (al-Hawariyyin/Alhaurín, Fac!ala/Fadala o Fahala,
Benamaquis, Benablazquez/Banü Maskala, Ben~alema/Banü Salilll ... ), de la de
Alpujata y Sierra Prieta, donde se da una instalación selectiva de banil Zanniln34 y en
Ardite/qaryat Arc!it de yadiwíes. Es decir, en la periferia del Valle, en la orla monta-
ñosa de la Hoya o en zonas de transición hacia la cora beréber de Takurunna, se
produce una presencia de beréberes, como queda atestiguado por la circunstancia de
que en ninguna otra área del valle del Guadalhorce aparezcan antropónimos del tipo
bena-. La instalación de estos grupos norteafricanos está lejos de ser conocida con
exhaustividad, pero cabe la interpretación de que se produjera en el escenario más
amplio de los grupos yemeníes, al menos en algún caso concreto como es el de los
banil Faqi'ila, cuyo registro también se constata en la isla de Ibiza (Cruz Hemández,
1990: 85). Estos banil Faqala constituyen una tribu cuyos contingentes, aunque dudo-
samente árabes, emigraron desde la Cirenaica con beréberes en el siglo IX (Poveda
Sánchez, 1984: 113). Están instalados en la costa atlántica magrebí, donde se sitúa la
Yazirat Fac!ala, la actual Mul),ammadiyya (Masalikwa-l-lIlalllalik, ed. Leeuwe y Ferre:
762, nO 1278). La radicación en la región de Málaga tiene que acontecer tiempo des-
pués de su presencia en el Magrib al-aqsa y antes de su llegada a las Baleares, segu-
ramente dentro de un grupo más numeroso de beréberes, integrados en alguna estruc-
tura tribal árabe, para crear uno de los territorios ciánicos más destacados de la cora
de Rayya, el pidemonte de la sierra de Mijas, con la presencia de banil Hawwara,
banil Salim, etc.
Pero perviven importantes comunidades cristianas sometidas a una intensa pre-
sión derivada del proceso de islamización social que parte de los medios sociales de
los aqalim del llano. Ese proceso social parece ser mayor en la Algarbía que en la
Axarquía a tenor de lo poco que trasmiten los textos árabes, que no mencionan comu-
nidades cJimmies de cristianos hasta el siglo XI, como las que conocemos en la zona
34. Cudia Zenón "atalia de Cudia Azenón" (Tali'at kudyat Zall/lun) en el Libro de Apeo de Monda (URBANO
PÉREZ, 1998: 271) y el antropónimo de los ZCll1l1Un (Denlllll) en el Libro de Repartimiento de Casarabonela
(CHAVARRÍA VARGAS, 1997: 27).
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oriental (Comares, Jotrón o Reina). En cualquier caso, los grupos mozárabes están
también presentes de una manera relevante en la Algarbía, donde no debemos olvidar
que surge ese fenómeno urbano tan peculiar que es Bobastro, producto del
"mozarabismo" más militantemente anti-estatal de todo el sur de al-Andalus. Preci-
samente, esas características tan peculiares impiden generalizar ese modelo de
poblamiento.
Lo cierto es que tales comunidades representan un fenómeno de cristianismo
en esencia rural que trata de ser controlado, con flagrante fracaso en algunos casos,
por una autoridad eclesiástica que reside en las menguadas y decadentes ciudades.
La contradicción, por tanto, salta a la vista: por un lado, comunidades aisladas y sin
capacidad de expansión no sólo por el fenómeno de conversión al Islam que descri-
biera Bulliet (1979), producto de la política impositiva del Estado emiral, sino tam-
bién por su incapacidad para salir del aislamiento esclerotizante e integrarse en una
suerte de ecumenismo; la única promoción social se encauza a través de la adhe-
sión al Islam y sólo así se comprenden los escasos ejemplos que relatan las fuentes
árabes (Ya 'far al-Islami, bisabuelo de 'Dmar Ibn I::Iaf$ün o Anatuluh, abuelo de
Yal)ya b. Zakariyya'); por otro, unas jerarquías citadinas desligadas de esas comu-
nidades y sometidas a un intenso proceso de aculturación, hasta el punto de que se
muestran dispuestas a colaborar en todo los posible con los agentes estatales en la
elaboración del censo, caso del obispo malagueño Hostégesis (Martínez Enamora-
do, 1999). Con todo, parece ser que el movimiento l)af$üní logra en cierta manera
aglutinar a parte de esos sectores refractarios, incorporándolos al proyecto político
regresivo que representa Ibn I::Iaf$ün. De hecho, en esta revuelta participa unajerar-
quía nada condescendiente y sí proclive, en líneas generales, a una militante actua-
ción proselitista destinada a evitar, en lo posible, la inmersión social en el Islam
oficial. Entre ellos destaca Ibn Maqsim, uno de los prebostes de la "sociedad de
prestigio" de Bobastro, partícipes del reparto, también de cargos, descrito por Ibn
'I<;!ari a partir de anécdotas. La creación de un obispado ex novo en la ciudad de
Bobastro sólo se entiende como resultado de un pacto entre esos sectores eclesiás-
ticos y el movimiento l)af$üní.
Por otro lado, los distritos castrales en los que se establecen agentes haf$üníes
van a tener una doble funcionalidad, pues si, por un lado, es en ellos donde se invierte
toda la renta extraída a las comunidades campesinas de los alrededores, también or-
ganizan el territorio y suelen desempeñar un relevante papel como hitos controladores
de las principales ejes de comunicación. Suelen emplazarse en antiguas unidades de
poblamiento del tipo oppida íbero-romanos. Por tanto, en el valle medio del
Guadalhorce se observan unas pautas de ocupación del territorio que señala la crea-
ción temprana de distritos que rigen los territorios campesinos circundantes. Esos
territorios elementales con unas características físicas de homogeneidad no se orga-
nizan siempre a partir de J.1Ll~Üll. Habría que estudiar caso a caso, cuando se dan las
obras constructivas que configuran esas fortalezas o alquerías fortificadas, en el caso
de existir como tales en esas fechas. En los ejemplos tomados como más característi-
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cos, /ú:?i1-ma 'qil Qartallla/Cártama, Lamiiya cuya identificación con Los Castillejos
de Quintana (término municipal de PizalTa) ya la hemos propuesto en otros trabajos,
/lifjn Ilur o al-Lura/Álora o /úfjn qastruh Da/ovan/Coín en el mismo valle, y JÚfjn Qasr
BllIzayra/Casarabonela, qaryat Arcfit/Ardite35 y 1~J.isn Sarus /Jorox en la transición ha-
cia la Sen-anía rondeña, no se trata siempre de l:wsun, por más que la historiografía
dominante lo vea así. Varios de estos distritos o aqalim se forman sobre entidades de
poblamiento anteriores, e incluso sobre antiguos oppida ibéricos, como es el caso de
Cártama o Álora, respondiendo, además, a una modalidad de poblamiento mixto en-
tre la población indígena y los yundíes establecidos en los mismos al poco de la
conquista. Este dato nos aporta argumentos para hablar de una temprana cronología,
iniciándose su constitución como distritos agrarios en el siglo VIII. Sin embargo, en
estos dos ejemplos reseñados la fortaleza no parece ordenar el espacio antes del siglo
X, siendo además probable que en el caso concreto de Álora no existiera como tal.
La toponimia es, en general, de origen prearábigo, faltando, como hemos ade-
lantado, los topónimos del tipo bena- y, en general, los de raíz tribal, salvo en un área
muy concreta cercana a la sierra de Mijas (Alhaurín, Fadala...) y en el caso de Lamaya
(Martínez Enamorado, 2003). Otro aspecto que merece la pena ser destacado es el
hecho de que en este sector más occidental o Algarbía se mantiene una toponimia de
origen prelatino (Cártama, Álora, Turón, Bobastro, Ardales, Tolox... ), bastante más
infrecuente en la Axarquía donde la filiación toponímica es mayoritariamente roman-
ce. Con todo, tampoco faltan "romancismos" en la toponimia de la Algarbía (v.g.,
Yunquera o Pereila). Se observa, asimismo, cierta continuidad poblacional por la
pervivencia de topónimos del tipo -ana. Para la cora de Rayya no existe en época
emiral documentación relativa a la constitución de aqali17l con sus alquerías en las
que se refleje la usual combinación de antropónimo preárabe con terminación del
tipo /-ana/, /-ina! o /-ena/36 , tan abundantes, por el contrario, en otras áreas geográfi-
cas, como puede ser la zona sevillana, en cuyo Libro de Repartimiento abundan en
sobremanera (ed. González, 1951: 397-407). Con todo, tampoco faltan ejemplos en
noticias tardías en fuentes árabes de la existencia en esta región de ese registro
toponímico, caso de la aldea y rio de Sinyana (Calero Secall y Martínez Enamorado,
1995: 286-287).
El emplazamiento de los centros rectores de los distritos agrarios, en celTOS
prominentes que controlan las vías de comunicación que atraviesan el valle, dice
mucho sobre la intencionalidad por dominar el sector central del Guadalhorce, zona,
en general, siempre leal a los omeyas, pese su cercanía con respecto a la sede de los
rebeldes, Bobastro, como las fuentes árabes se encargan de repetir. Se pueden trazar
35. Esta alquería encumbrada va a ser considerada por los conquistadores castellanos en el siglo XVI bajo el califi-
cativo de "atalaya de Ardite". c.f¡: Libro de Repartimiellto de Málaga, Ill: 25, fol. 11.
36. Sobre tal terminación y los nombres de las villae, MENÉNDEZ PIDAL, 1940; PABÓN, 1953: en particular,
134; SECO DE LUCENA, 1974.
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las delimitaciones de estos distritos que van a permanecer sin variaciones importan-
tes hasta la época nazarí.
Todo ello nos está indicando una dinámica de poblamiento distinta, por un lado,
a la de la alta Axarquía, donde predominan los poblados fortificados aislados, y, por
otro, de la del valle del Guadalteba, cuya organización del espacio se atiene, en esen-
cia, a la presencia de la ciudad rebelde de Bobastro y su pléyade de estructuras castrales
subordinadas. En este área del Occidente malacitano, por el contrario, se constituyen
estos distritos homogéneos con una mayor presencia de elementos humanos en los
que la islamización se encuentra en un estadio relativamente avanzado y centraliza-
dos en torno a una alquería fortificada o ~1i$1l que suele regir un distrito irrigado,
constituida como tal en la segunda mitad del siglo IX. La creación de una producción
significativa que se orientará relativamente pronto hacia una agricultura en cierta
medida tendente a la comercialización implica que las miras de la política depredatOlia
de Ibn I:Iaf~ün se dirija prioritariamente hacia esta zona.
Bastante años más tarde Ibn al-Jatib en su Nufac!at al-yirab ofrece una panorá-
mica bastante aproximada sobre el número e identificación de los distritos castrales
de la Garbía malagueña a mediados del siglo XIV, asentados en buena parte sobre
antiguas estructuras fortificadas de la fitna lfaf~üní, caso de Ardales/Farc!alis,
Casarabonela/Qa~rBunayra, Coín/I;}akwan, Cártama/Qartama y Mijas/MiyIs. Tam-
poco faltan marcas fronterizas de creación reciente (El Burgo/al-Burguh o Turón!
Turun), por más que pudieran existir con anterioridad como otras unidades de
poblamiento. Así, por ejemplo, El Burgo era en el siglo XII una qQ/ya de acuerdo a
los trasmitido por al-Idrisi (Uns al-Mllhay: 62; trad. castellana Abid Mizal, 91). La
constitución del distrito del bi~n de Osunilla/al-Mansat o al-Mllnsar, como talo, más
plausiblemente, integrando con el de Mijas uno conjunto, debe aportar una cronolo-
gía intermedia entre unos y otros. Algo similar debe acontecer con otro de los distri-
tos castrales de la Algarbía, bi~n UnkayraNunquera (Nufac!at al-yirab I-II: 286), que
debió constituirse como tal anteriormente a la formación del Sultanato granadin037•
Sin embargo, ya han desaparecido como distritos castrales propios, si alguna vez 10
fueron, Jorox/Sllrus y Ardite/Arc!ft. Asimismo, no hay noticias para la época lfaf~üní
del ~1i~n Tulus, pero entendemos que existiría como fortaleza desde el siglo IX como
una más de las capturadas por Ibn I:Iaf~ün. El origen del topónimo, prelatino, avala la
existencia de un poblamiento bastante antiguo. Parece que pertenece al grupo de los
orónimos preindoeuropeos en el que se integra, entre otros Tolosa (Hubschmid, 1960:
37. No queremos entrar en la cuestión de la huida de mozárabes malagueños en el siglo XII instalados al parecer en
el valle de Henares y del Tajo, donde se reproducen nombres como Yunquera o Málaga, por salirse de los
objetivos propuestos en este trabajo. Sobre ello, CEPEDA ADÁN, 1955; CABRILLANA CIÉZAR, 1994: 18.
No obstante, interesa observar que estos mozárabes de los montes malagueños, algunas de cuyas comunidades
se hallaban insertas en los medios sociales de grupos beréberes fuertemente tribalizados, vienen a reproducir
comportamientos sólidamente aceptados por las comunidades de linaje, entre ellos, uno tan característico como
la reduplicación del nombre originario, Ullkayra/Yunquera en este caso. Sobre ello, HART, 1986; 1996; HART
Y RAHA, 1999.
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445-493). Por otro lado, el hecho de que Ibn al-Jatib eluda citar en su Nl(ffida la marca
de Áloral~lif?,l-tagr Allura no debe explicarse en ningún caso por una me~gua de su
protagonismo. A esa motivación sí es posible que obedezca la falta de la mención de
Alozaina (al-J:Ilt~ayna), a mediados del siglo XN fOliificación de escasa entidad.
Nuevamente, con todo, elementos contradictorios se incorporan a este análisis
primario del espacio. La pervivencia de comunidades cristianas38, como la que habi-
taba el Hoyo de los Peñones (Alozaina) (Puertas Tricas, 1982a; 1982b) o la de Caín
(Puertas Tricas, 1986; 1987; 1989a; 1989b), con una base económica,"arcaizante", o
lo que es lo mismo "de apego al saltus", como la denominan algunos investigadores,
rebatiría la hipótesis de la conformación temprana de tales distritos castrales, con una
orientación, según proponemos, hacia la inigación, tal y como tantas veces la ha
definido Barceló y su equipo en Sarq al-Andalus, en general, e Islas Baleares, en
particular. No hay, sin embargo, nada que certifique que esa opción de economía con
prácticas de aprovechamiento del bosque y una rudimentaria ganadería fuese general
y, por lo que se puede comprobar, la existencia de los distintos J.lll~ün del valle es
inconcebible sin las vegas fluviales que los rodean, donde forzosamente estarían en
vigencia los criterios del "diseño hidráulico".
De hecho, en todos los ejemplos anteriormente expuestos se observan solucio-
nes similares: un ~1i~1 ocupando una altura preminente, al que se vinculan distintas
áreas residenciales del tipo alquería, con un espacio hidráulico diseñado mediante la
generación de tenazas, modificando las acusadas pendientes naturales. Todas las áreas
de residencia permanente, y también las de refugio que se corresponden con el N~n,
van a emplazarse justo por encima de lo que M. Barceló llama "línea de rigidez"39 o
lo que es lo mismo, la acequia principal de distribución del agua, para "no intelierir
en el desarrollo y fluidez del sistema hidráulico".
Un dato que conviene resaltar es el del aprovechamiento de travertinos para la
instalación de fortalezas, constante que se repite en la Algarbía malagueña. Ya vimos
como Ya1).ya b. Zakariyya b. Anatuluh recurre a este patrón de asentamiento en su
reconstrucción de fortalezas l).af~üníes, como Casarabonela, Caín o Morón. Pero tal
circunstancia se repite en otros ~1U~ün del área occidental, cuya cronología no es siempre
de ese "primer encastillamiento": Munsar/Osunilla, qaryat lusayn/Ojén, Misas /
Mijas, UnkayralYunquera, Benalmádena, Alhaurín o Jorox son ejemplos de pobla-
dos emplazados sobre macizos calcáreos con importantes disponibilidades acuíferas.
38. Además de las señaladas y la de Bobastro, hubieron de existir muchas más comunidades, en general bastante
aisladas, con sus propios eremitorios. A pesar del meritorio esfuerzo de Puertas Tricas. no se han podido detec-
tar arqueológicamente más que unos cuantos casos bastante relevantes de estos conjuntos eclesiásticos. Así, por
ejemplo, GOZALBES CRAVIOTO (1988: 80) señala uno, la llamada Cueva del Monje, en el término munici-
pal de Cártama.
39. Un trabajo modélico en el que se resume la hipótesis de este investigador y de sus colaboradores es el conjunto
de artículos recopilados en 1996 con el sugestivo título de "El agua que 110 duerme. Fundamelllos de la arqueo-
logía hidráulica andalusí"; cfr. BARCELÓ, KIRCI-INER y NAVARRO, 1996.
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A sus pies se extienden áreas de terrazas irrigadas con fuerte pendiente que son los
territorios "diseñados" por los campesinos.
Desde luego, el fin de las hostilidades entre los rebeldes y los "leales" ocasionó
una reactivación de esa práctica agraria, de alguna manera impulsada por el Estado-
recordemos la actuación de a Yalfya b. Zakariyya' b. Anatuluh- , entre las poblacio-
nes más islamizadas, pero no debemos retrotraer hasta el siglo X la puesta en marcha
de esas opciones campesinas. Su introducción en estas tielTas vendría de la mano de
la instalación de los grupos tribales beréberes de la primera ola, repaliidos por las
áreas montañosas de la Algarbía malagueña, o por los grupos de yundíes del distrito
de Cártama. La participación de un elemento exógeno como es el sultán, entendido
éste como la superestructura estatal, se dejaría sentir en un principio alentando la
constitución de comunidades o yama'a-s, cuyos representantes pueden estar capaci-
tados para actuar, de alguna manera, como representantes del Estado. Así, éste garan-
tizaba la contribución al fisco de tales comunidades, aunque sin inteIferir en las op-
ciones locales que representa la altemativa segmentaria.
Ya hemos anunciado que en alguno de estos aqalim, en particular en el de Cár-
tama, se aprecia una temprana islamización social, con la presencia, bastante precoz
de contingentes muy vinculados a la dinastía omeya, yundíes como los banü l-I:Iasan,
establecidos en el distrito al poco de la conquista. La gestación de una inmenso patri-
monio, también en tierras, por palie de esta familia en la zona de Cártama implica un
cierto control sobre los medios de producción, amén de una política fiscal practicada
por el Estado absolutamente favorecedora para sus intereses, lo que historio-
gráficamente se deja traslucir en las expresiones relativas a la "lealtad" de la ciudad a
la dinastía.
Hasta ahora, las evidencias arqueológicas de esos yundíes brillan por su ausencia,
por lo que tal vez sea conveniente reinterpretal' algunos de los hallazgos en el alfoz de
Qartama, como el de la necrópolis del Cortijo El Cartamón, fechada con imprecisión
en tomo a la época almohade. El conjunto de tumbas, hasta 53, sin ningún ajuar se ha
puesto en relación con la maqbara Yabal Faruh o maqbara bab Funtanalla (sobre ella,
Calero Secall y Martínez Enamordo, 1995: 409-442) de la ciudad de Málaga, cuyo uso
está atestiguado arqueológicamente desde el siglo X. Ahora bien, esos paralelismos
remiten también a la maqbara vinculada al celTa Torrón/Turrus Jusayn (TALLER DE
INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS, 1997), fechada en época emiral, con lo
que, a falta de una cronología fiable, mantenemos la prudencia, aunque siempre abtien-
do posibilidades a nuevas interpretaciones. La excavación de una maqbara de posible
cronología emiral en Caín puede ayudar a establecer esas conexiones40•
40. A la espera de la publicación de esta necrópolis, excavada en el mes de Febrero del año 2000, agradecemos los
datos que sobre la misma nos han aportado los arqueólogos responsables de su excavación, D. Juan Antonio
Martín Ruiz y D. Alejandro Pérez-Malumbres Landa.
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En todo caso, la implantación del Estado califal trae consigo lIna clara
restructuración del territorio, de acuerdo con los escasos testimonios de que dispone-
mos. Los anteriores distritos castrales, bastante numersosos, tienden a concentrarse
para facilitar el control e integrar a las poblaciones anteriormente rebeldes en el pro-
yecto de Estado estable y sin convulsiones sociales que pretendía Córdoba. De esta
manera, se mantiene nominalmente el distrito de Bobastro, pero con una función
estratégica más que de auténtica entidad poblacional. Tienden a la desaparición los
distritos de Lamaya, Sant Bitar/Sancti Petri o MawrurlMorón, integrados en demar-
caciones de mayores dimensiones, presumiblemente en al-Lura/Álora los dos prime-
ros y SuhayllFuengirola, el tercero. Nada sabemos de entidades como Fahala, Alhaurín
o Benamaquis, por lo que cabe imaginar que persisten en la opción por la marginalidad
de los grupos genealógicos. Sí tenemos noticias de que uno de los anteriores Jllt$un-
abwab de Bobastro, Sant Mariya. En una anécdota recogida en los Anales Palatinos
se describen los rasgos elementales de la nueva situación que sobreviene al fin de las
revueltas. Se trata del asunto del niño de crecimiento anormal, al parecer afectado de
gigantism041 : en el año 360/971 llegan noticias a Córdoba del crecimiento
exageradamente precoz de un niño nacido en una alquería del iqlim. de Cártama de la
cora de Rayya (Muqtabis VI: 62-63; trad. castellana García Gómez, 79-80). El primer
término del topónimo de la alquería es de difícil lectura; de ahí que García Gómez no
se pronunciara, dejándolo en blanco en su traducción y con un signo de interroga-
ción. Sin embargo, el editor sí lo transcribe con la forma de Manas. El segundo térmi-
no no ofrece problemas de lectura, Mariyya, por lo que nos atrevemos a interpretar
que se trata o bien de uno de los l;nt$un-abwab de Bobastro de nombre Sant Mariyya,
hipótesis más plausible, o bien de otro de los emplazamientos de lafitna con el mis-
mo nombre que el anterior. Si aceptamos la primera hipótesis, y así lo hemos hecho
en algún otro trabajo (Martínez Enamorado, 1996), tendríamos que el otrora l;1isn
figura ya como qmyat Sant Mariyya42 , es decir, alquería de Santa María, integrada en
un iqUm de la cora de Rayya, el de Cártama. Podría tener que ver con el Val de Santa
María que figura con en el Libro de Repartimiento de Málaga (lII, ed. Bejarano
Robles: fol. 209r-209v; Gozalbes Cravioto, 1988: 83) y que designa el territorio com-
prendido entre Caín y los Alhaurines.
Nos puede dar una idea bastante aproximada de los distritos de época califal la
relación que proporciona al-Razi, en la que se distinguen entre los "castillos" (l;1u$un)
y "villas" (mudun o qura). Como castillos contamos con Bobastro, Casarabonela,
Fuengirola y, presumiblemente, Sancti Petri. Entre las villas, únicamente Cártama.
De alguna manera, viene a coincidir con las localidades, l;1u$un y lnudun, que da el
autor anónimo del I;}ikr de entre las de la Algarbía, dependientes de Málaga (68; trad.
41. Se ha dicho que se trataría de un caso de gigantismo genético, quizás cerebral o "síndrome de Sotos". Cfi·.
ARJONA CASTRO YARJONA PADILLa, 1997.




castellana, Malina: 74): a las anteriores de Cártama y Fuengirola, se unen Caín y
Mm'bella. Por lo que respecta a Abü I-Fida' e Ibn Sa 'id, únicamente citan dos locali-
dades de la Algarbía, a saber, Lama.ya y Mawrur, ambas sin continuidad poblacional
castellana. Como se puede observar, el fin de lafitna lJ.af~üní supuso una importante
selección desde el poder central de enclaves fortificados, con la bajada de la pobla-
ción al llano que no es más que un reforzamiento, también demográfico, de los anti-
guos aqfilim. O lo es que lo mismo, una mayor presencia en todos los sentidos de la
Hoya frente a los piedemontes montañosos, convertidos fundamentalmente en áreas
de expansión agrícola del regadío, antes centrado en los fondos de valle y vertientes
más cercanas.
Los datos historiográficos y arqueológicos sobre la Algarbía a partir del siglo XI
y hasta el siglo XV son tan parcos que se pueden resumir en unas pocas líneas. Sin
embargo, bien conjugados permiten reconstruir el poblamiento rural de esta comar-
ca, si bien es necesario integrar un volumen de conocimientos mayor que sólo la
práctica arqueológica va a proporcionar. En el siglo XI, con la desaparición de las
coras califales, se imponen nuvas demarcaciones. La delimitación entre la taifa ifraní
de Ronda y la Algarbía de Rayya habría de transcurrir por la línea de montañas que
delimitan por el Oeste la Hoya del Guadalhorce. Al mismo tiempo, el desarrollo eco-
nómico y demográfico de la ciudad de Málaga43 ha de imponer necesariamente nue-
vas formas de explotación agrícola para abastecer la ciudad, sobre la que van a gravi-
tar directamente un buen número de alquerías y aldeas.
La riqueza agraria del Occidente malagueño queda puesta de manifiesto en el
texto con el que hemos iniciado este trabajo, conformado desde finales del siglo X
como un telTitOlio enfocado en cierta manera hacia un tipo de agricultura especulati-
va basada en la explotación de los célebres higos de Rayya (tin rayyi). Los higos de
Rayya, de los que al-Idrisi afirma que llegaba a todos los confines de Oriente, son uno
de esos productos cuya producción aumenta considerablemente con el tiempo para
abastecer los mercados urbanos, y no únicamente andalusíes, de acuerdo con el testi-
monio de al-Idrisi, quien se refiere a la venta de este producto en Egipto, Siria, Iraq,
siendo posible que llegue su comercialización a la India (Nuzha: 200).
Pero si las palabras de al-Idrisi sobre esta importante producción higuera son
contundentes, más aún lo son las de al-Saqundi, quien en la práctica habla de un
monocultivo desde "Suhayl hasta llegar a Vélez" (Naf1}., III: 219; trad. castellana García
Gómez, 1976: 133-134).
Indudablemente se trata de una producción integrada en los circuitos comercia-
les y con una enOlme proyección exterior, lo que implica su control por parte de unas
estructuras económicas que la enfoquen casi en exclusividad al mercado. De otra
manera no se pueden entender las referencias a la existencia de ese "monocultivo" en
43. Así ha quedado constatado a través de las noticias historiográficas y de lo que ha aportado la arqueología
urbana; cfr. CALERO SECALL y MARTÍNEZ ENAMORADO, 1995.
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el piedemonte de las sienas litorales de Rayya. El grado de especialización es tal que
en determinadas obras agronómicas se habla del higo de Rayya como una categoría
determinada para la comercialización, algo así como una "denominación de origen"44.
Así ocurre en el Tratado de Agricultura de Abü l-Jayr (Kitab al-FiUi1Ja: 53; trad.
castellana Carabaza: 224), cuya cronología, conviene recordarlo, se corresponde con
el siglo XI: además de las más famosas especies de higos (qüti, sa 'ari, qurasi" qariq
y liyal) , se menciona otra categoría distintiva que es la que se da en la región de
Rayya, la rayyi. 45, lo que permite suponer que en esa centuria ya se ha procedido a
comercializarlo masivamente fuera de los límites de Rayya46 .
El problema que se presenta radica en poder dilucidar cuando se sientan las bases
para esa agricultura especulativa de amplia proyección, fuera del mercado local e, in-
cluso, andalusf. Está claro que en el siglo XII ya se da ese comercio transmeditenáneo
de higos rayyíes, pero no estamos seguros que por la descripción de al-RazI se colija su
existencia en el siglo X, pues ni se mencionan las higueras, sino sólo "muy buenas
sementeras e de muchas plantas de viñas e de arboles de muchas naturas" (Crónica del
Moro Rasis: 106), si bien alguna anécdota pelmita imaginar que esas bases sean ya
sólidas en los años finales del siglo X: por ejemplo, la relativa a Ibn al-Basan y su deseo
de ser nombrado cadí de Rayya por parte de Ibn AbI 'Amir debido a su predilección
obsesiva por los higos de esta cora47. Incluso en el mismo emplazamiento de Bobastro
se destaca la existencia de higuerales, junto con otras especies tales como viñas, árboles
frutales de todas las clases y bosques de maderas olorosas (Rawq al-mi'tar: 37, n° 36;
trad. francesa Lévi-Proven~al, 46-47)
Además de esa producción de higos de Rayya, otros autores destacan una inten-
sa producción especializada. Ibn Ba@ta (Tuhfat al-IUl~ar: 366; trad. castellana Fanjul
y Arbós, 762) en el siglo XIV describe una agricultura enfocada al comercio bastante
próspera, en la que, sin embargo, los higos siguen siendo los reyes de entre todos los
cultivos malagueños.
El postrer desenvolvimiento de esta importante agricultura especializada es co-
nocido y su control por parte de la potencia italiana que es Génova viene a represen-
tar la incorporación masiva de la región malagueña a los grandes circuitos de comer-
cio transmediterráneo a partir del siglo XIII, en los que se incluye la famosa loza
44. Más tarde, como es lógico, la especialización se incrementa, para obtenerse rugas de Tolox ("higos toloxíes") o
de Vélez, por citar dos ejemplos conocidos por la calidad de estos frutos.
45. En la traducción, rayo Asimismo, entendemos que otras de las especies regionales a las que se refiere el agróno-
mo Abü I-Jayr al-ISbili, entre la que se cuenta también el higo dlllllziqal, es la de Fuengirola, si bien la grafía no
es exactamene la misma que la de Suhayl, variando únicamente el sin inicial, transformado en sin: suhayli. c.f¡:
Kitíib al-Jilalja: 53; trad. castellana Carabaza, 224. Por lo que repecta al higo dZlIlniqal, parece que fue traído de
Oriente por un emisario de nombre Yal)ya al-Gazal, astrólogo y poeta, mandado por el emir Abd al-Ral)man II
a la gran capital constantinopolitana. Sobre ello, SAMSÓ, 1992: 52; WATSON, 1998: 186; RETAMERO, 1998:
77-78.
46. Al respecto, váse los que dice Ibn Ba a, Tul]fat al-nuzzar, trad. castellana FANJUL y ARBÓS, 455.
47. Sobre esta anécdota y sus protagonistas, CALERO SÉCALL, I999: 58-59 y referencias por esta autora citadas.
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dorada y los /lUlal al-mawsiyya como mercancías industriales. Pero no conviene olvi-
dar que para llegar a esa situación se ha debido dar un desenvolvimiento con paso
seguro de una actividad agraria intensiva, proceso que se iniciaría en la segunda mi-
tad del siglo X con un producto en régimen casi de monocultivo o asociado frecuen-
temente con la vid, el higo de Rayya (tin rayyi o tin malaqi). Su comercialización
hubo de estar controlada desde la alcaicería malagueña48 por grupos de intermedia-
rios que lo hacían llegar a los más recónditos lugares, incluso del Próximo Oriente y
de la India. Este modelo de agricultura no entra en crisis, sino todo lo contrario, va a
más hasta el siglo XV, cuando la inestabilidad endémica del sultanato nazarí hace que
los comerciantes genoveses pierdan en parte el interés por el aprovechamiento agrí-
cola de las tierras granadinas49• Indudablemente, la presencia de los genoveses per-
mitió que se diversificase la producción agrícola y, junto a los higos, encontramos las
pasas, las almendras, la seda o el azúcar.5o. Con ello, no queremos decir que no se
produjeran con anterioridad, sino que el volumen comercializable debía ser conside-
rablemente menor al que se dio en la centurias siguientes.
Desde luego, la producción de higos rayyíes dentro de esta agricultura de espe-
cialización se inscribe en una panorámica más amplia de introducción de especies
foráneas y de innovación generalizada, fenómenos iniciados bastante antes de lo que
se fechan estos testimonios literarios. No debe quedar duda de que esa innovación o
"revolución agraria" va de la mano del regadío, es decir, que la expansión de la irriga-
ción de los campos de cultivo por todo el mundo islámico medieval trajo consigo la
penetración de toda una gama de nuevos cultivos y la posibilidad de obtener distintas
cosechas a lo largo del año agrícola (Retamero, 1998: 80). Si bien es verdad que la
higuera, por ejemplo, es una especie mediterránea de antigua explotación en toda la
cuenca, aunque no se conozcan noticias sobre una explotación destacada para la zona
malagueña en época romana, hay que pensar que su expansión vino acompañada de
una mejora para obtener unos beneficios más cuantiosos, como se detalla en los li-
bros de agricultura árabo-medievales y de la búsqueda desde el poder omeya para
favorecer este cultivo, pues sólo así se ha de entender la embajada de Yal).ya b. Gazal
a Bizancio para obtener mediante un ardid estas codiciadas semillas. Tal situación
sólo podría darse después de esa gran codificación "cancilleresca" que son los Kitab
al-fila/la del siglo XI, en el nuevo contexto agrario que se deriva de las necesidades
de intensificar notablemente la agricultura (Retamero, 1998: 81). Al mismo tiempo,
su imposición como producto destinado a la comercialización exigía de espacios cam-
pesinos homogéneos y precisos, en los que hubiera una cuantificación rigurosa en las
48. Sobre la misma, CALERO SECALL y MARTÍNEZ ENAMORADO, 1995: 258-262.
49. Sobre la presencia de los genoveses en la región malagueña, eJ;: SAYOUS, 1942; MELIS, 1956; HEERS, 1957;
LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, 1973; 1982; CALERO SECALL y MARTÍNEZ ENAMORADO, 1995: 252-
256.
50. En casi pie de igualdad coloca en el siglo XV al- 'Umari a los higos con las pasas y la almendra. Cfi: Masalik al-
ab~ar, trad. francesa, 241.
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medidas y proporciones, agricultura comprendida bajo los criterios de irrigación que
llevan por entonces (siglo XI) una larga andadura en la tierra occidental de Rayya.
Independientemente de estas consideraciones sobre el higo de Rayya y sobre la
producción del mismo en el Occidente malagueño, la evolución histórica de la zona
desde el siglo XI en adelante se caracteriza por la preponderancia de tres centros
rectores sobre los que se articula el poblamiento de la Hoya de Málaga: dos centros
principales, Cártama y Caín, y uno secundario, Álora. Sin tratarse de "ciudades" en
sentido estricto a la manera de centros como Málaga o Ronda, auténticas madina-s de
la región, reúnen toda un serie de características polifuncionales que nos llevan a
pensar que, al menos en época nazarí, se trata de algo más que de meras alquerías
fortificadas, como las conocidas para la época emiral o califal. Tal concentración de
actividades protourbanas en estas entidades de población va pareja al desarrollo agra-
rio de la región y a la extensión de una malla de alquerías rurales dependientes de
esos centros más relevantes. Entre unas, ciudades (mlldlln), y otras (qllra), las dife-
rencias funcionales son sustanciales, pues es inconcebible que una aldea sea sede
cadial como entendemos que fue Caín en el siglo XIV, cuando se estableció en ella un
cadí con el significativo título de qacfi l-Garbiya (Calero Secall, 1984; Martínez Ena-
morado, 1995:285-287), lo que no se explica si no es con la concurrencia de todo un
conjunto de actividades urbanas o, cuanto menos, semi-urbanas. De la misma mane-
ra, podemos asegurar que en las proximidades de I)akwan fue el lugar en el que se
establecieron los contingentes meriníes bajo el mando de Abü Zayyan Mindil, al
final de la quinta expedición a al-Andalus de los norteafricanos (ramacfan de 684/
noviembre de 1285) (Manzano Rodríguez, 1992: 102 y 126), convirtiendo defacto,
si ya no lo era con anterioridad, a Caín en la "capital" del Occidente malacitano. Se
confirma este hecho con la noticia posterior de que Idris b. 'Utman b. Abi 1- 'Ulfl fue
nombrado por el sultán nazarí Mul:tammad V
"Comandante de los voluntarios de la fe (say) al-gllzat), comba-
tientes de la guerra santa, y primer jefe de la defensa de la religión en la
ciudad de Málaga, hermana de la capital de su reino [...], confiándole el
cuidado de los distritos occidentales, Ronda y Caín y sus término de un
modo exclusivo" (Gaspar Remiro, 1916: 411).
Sin embargo, este análisis no está exento de elementos contradictorios, que se
derivan, por ejemplo, de una terminología entendida como "inadecuada" para desig-
nar enclaves de evidente complejidad topográfico-funcional. Tenemos el caso modé-
lico de Cártama, considerado recurrentemente como un lna'qil. Desde luego, no pa-
rece haber duda para considerarla, junto con Caín, la localidad del Occidente mala-
gueño en la que se da una más impOliante acumulación de funciones de carácter casi-
urbano. En el caso del gobierno l).assüní de Málaga, ello tal vez sea achacable a la
circunstancia de que es Cártama la ciudad entregada por el cadí de la ciudad de Má-
laga, Abü I-I:Iakam al-I:Iusayn b. I:Iassün, a su hermano como centro secundario del
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poder de los lfassuníes malacitanos (547/1152). Esa función de centro de refugio para
dinastías gobernantes en Málaga se pone de manifiesto en el caso de la entrega de la
Alcazaba y de la ciudad de Málaga por los banu Asqilüla a los meriníes (676/1278),
cuando aquella familia se traslada a Cártama. De igual manera, se emplea este apela-
tivo de ma'qil en el momento en que Ismii'il se apodera de la Alcazaba malagueña,
trasladando a su padre a ese refugio de Cártama (713/1314)51. La repetición para
todos estos sucesos y en distintos momentos políticos del calificativo de ma 'qil para
Cártama no obedece exclusivamente a la casualidad. Sin embargo, también es cierto
que en la descripción de Ibn Giilib (Fm)1a: trad. castellana, Vallvé Bermejo, 383) se
afinna que Cártama/Qartanza "es una ciudad (madina) leal que combatió a los rebel-
des y sus habitantes prosiguieron en este hermoso camino. Hoy está prácticamente en
ruinas y se encuentra entre los lugares despoblados", lo que nuevamente entra en
contradicción con la relevancia que se le presupone, habida cuenta de que se le aplica
el calificativo de madina.
Por lo que respecta a Álora, la toma por los castellanos de la ciudad de Antequera
(1410) obliga a un replanteamiento de la organización tenitorial, para constituir una
marca (tagr), asimilada a las restantes del Occidente nazarí, constituidas con anteriori-
dad: El Burgo/al-Burguh, TurónlTürun y Teba/Atiba-Itaba. Sin embargo, estamos lejos
de conocer cómo se estructruran esas demarcaciones desde el punto de vista territorial,
si bien es de imaginar que se tiende a una mayor presencia del 11i$1l y a una menor
autonomía de las alquerías con respecto al centro rector. La proliferación de otro tipo de
estructuras de control del tenitorio como son las torres de atalaya obedece a la priori-
dad militar que se manifiesta en la creación de estas marcas de frontera. Ello tal vez
ocasione cierta despoblamiento de algunas entidades residenciales del agro.
De igual manera, es casi seguro que se da en ciertas predilección por una
nueva unidad residencial, la torre alquería. Estas alquerías fortificadas de cronolo-
gía tardía representan una solución de las comunidades campesinas ante las situa-
ciones de conflicto bélico, pero su estudio presenta la dificultad de determinar con
rasgos identificables su especificidad como modalidad propia de poblamiento for-
tificad052• Ahora bien, en los escasos trabajos que se han realizado sobre la Algarbía
se vienen detectando distintas estructuras fortificadas que se vienen interpretando
como torres de alquería: además de la de Ortejícar y las de Capellán en el distrito de
Turón (Martínez Enamorado), se señalan las del Molino de Saliva, en el término
municipal de Málaga (Gozalbes Cravioto, 1995: 50) o las distintas de Cártama
(Gozalbes Cravioto, 1988).
51. Sobre todos estos acontecimientos, con la bibliografía específica al respecto, (fr. CALERO SECALL y
MARTÍNEZ ENAMORADO, 1995.
52. En nuestro trabajo sobre la comarca malagueña del Guadalteba, hemos intentado definir lo que se entiende por
"torre de alquería" o "torre-alquería"; (:fr. MARTÍNEZ ENAMORADO, 1997: 123-137.
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Secuencia crono-cultural y terminología castral de los castillos y distritos del
valle del Guadalhorce (Siglos VIII-XV)
Nombre del Nombre en Terminología Terminología Terminología
castillo árabe castral árabe castral árabe castral árabe
(cronología) (s.VIII-X) (s.XI-XIII) (s.XIV-XV)
Álora Ilur (s.IX) iqlim l)i~n
al-Lura (s.x) I)i~n tagr
Allura (s.xIV)
Ardite Ardlt I)i~n
Cártama J:¡i~n madlna madlna
iqlim J:¡i~n l)i~n
ma'gil ma'gil
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